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    Sobre Esta Obra

    Evagrio, conocido también como Evagrio Póntico, fue un monje y escritor ascético del siglo IV, nacido en el Ponto hacia el año 345 y fallecido en Egipto en el 399. Tras una formación intelectual en Constantinopla, donde fue diácono y colaborador de Gregorio Nacianceno, se retiró al desierto egipcio, primero en Nitria y luego en las Celdas. Allí se convirtió en uno de los padres fundadores del monacato y en un teólogo fundamental para la espiritualidad cristiana oriental. Su pensamiento, profundamente influenciado por Orígenes, sentó las bases de la teología mística y de la doctrina de los ocho pensamientos malos, precursora de la tradición posterior de los siete pecados capitales.

    El presente volumen, correspondiente a la numeración CSEL 45, reúne una selección significativa de sus obras más relevantes. Se abre con la "Altercatio Legis inter Simonem Iudaeum et Theophilum Christianum", un diálogo apologético que debate la interpretación de la Ley mosaica. Le sigue la "Chronica", un compendio histórico que, aunque de atribución discutida, se ha transmitido bajo su nombre. La "Vita Sancti Martini", una de las joyas del volumen, es la primera biografía de Martín de Tours, escrita por su discípulo Sulpicio Severo, y su inclusión aquí responde a la tradición manuscrita que la agrupaba con textos de Evagrio. Completan la colección las "Epistulae", un corpus de cartas de gran valor espiritual y ascético, los "Dialogi" sobre temas monásticos, y un apéndice con epístulas adicionales.

    La importancia histórica y teológica de estos escritos es inmensa. La "Altercatio Legis" ofrece una ventana privilegiada a los debates judeocristianos del siglo IV, mientras que las cartas y diálogos de Evagrio constituyen un manual práctico de la vida espiritual del desierto, detallando las luchas internas del monje y el camino hacia la *apatheia* (imperturbabilidad) y la oración pura. La "Vita Sancti Martini", por su parte, fue un texto fundacional para la hagiografía occidental, que modeló la imagen del santo obispo y difundió el ideal monástico en Europa. En conjunto, estas obras permiten comprender la transición entre la espiritualidad de los padres del desierto y su asimilación en el Occidente latino.

    Esta traducción se basa en la edición crítica de referencia publicada en el prestigioso "Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum" (CSEL), concretamente en el volumen 45 preparado por el erudito Edvardus Bratke en 1904. El trabajo de Bratke, que estableció el texto latino a partir de un minucioso cotejo de manuscritos, garantiza la fiabilidad filológica del original que ahora se vierte al español. Ofrecer esta traducción permite acercar al lector contemporáneo, de manera rigurosa y accesible, a un corpus esencial para entender los cimientos de la espiritualidad y la literatura cristianas.

  stoa0120c.stoa001

ALTERCACIÓN DE LA LEY ENTRE SIMÓN JUDÍO Y TEÓFILO CRISTIANO. Al señor hermano Valerio, Evagrio, salud. Te referiré con sumo agrado la cuestión planteada hace poco ante nuestros ojos, la cual tú también, cuando la conozcas, aceptarás con gratitud. Hubo, pues, una altercación de la ley entre cierto Simón judío y Teófilo cristiano.

Entonces el judío dijo así: "Crucícola, abanderado, te profesas maestro de la ley cristiana. Tienes también en mí un oyente paciente, si tan solo a mis interrogaciones no respondes con el halago de discursos ni con argumentos de palabras, sino que pruebas la verdad con la presencia de la ley. O, si tú hoy me vencieres, hazme cristiano; o, yo cuando te superare, haré nazareo judío a ti."

Teófilo cristiano dijo: "No se gloríe el jorobado como el recto."

Simón judío dijo: "¿A quién adoras?"

Teófilo cristiano dijo: "A Dios."

Simón judío dijo: "Yo contiendo contigo acerca de Cristo crucificado, a quien vosotros decís que es el Señor."

Teófilo cristiano dijo: "Ciertamente decimos y audazmente probamos que es el Señor Dios."

Simón judío dijo: "La voz resonante del sagrado y venerable libro del Deuteronomio dice: 'Ved que yo soy, y no hay otro Dios fuera de mí'. Isaías dice: 'Yo soy el primero y yo el último, y fuera de mí no hay Dios'."

Teófilo cristiano dijo: Es la voz sacratísima de Cristo. La cual, si tú quisieras conocer, es necesario que primero creas. Entonces finalmente podrás entender. Pues Isaías te arguye diciendo: Si no creyereis, no entenderéis. Indudablemente, pues, a Dios omnipotente, invisible, inmenso, incomprensible conocemos y sabemos y adoramos, luego a Cristo Dios e Hijo de Dios confesamos. Pero lo que dice: Yo el primero y yo el último, significa dos venidas de Cristo. Simón judío dijo: ¿Qué es aquello, que dice: Fuera de mí no hay Dios? Teófilo cristiano dijo: Cristo Dios, Hijo de Dios, habló de sí, porque preveía que el Anticristo vendría y se diría Dios. De quien el profeta Zacarías dice: He aquí que suscito un pastor en la tierra, y lo que faltare no visitará y al disperso no buscará y al quebrantado no sanará y al sano no guardará, y las carnes de los escogidos comerá y sus talones desgarrará, y la espada de ellos sobre su brazo está y sobre su ojo derecho. Su brazo secándose se secará, y su ojo derecho cegándose se cegará. Por tanto Cristo dice: Yo el primero y el último, y fuera de mí no hay Dios.

V 1* Simón el judío dijo: ¿Entonces tú haces dos dioses? Teófilo el cristiano dijo: Dios es uno, de quien es Cristo y en quien es Dios, como a Abraham junto a la encina de Mambré se le aparecieron tres, a los cuales saliendo al encuentro saludó a uno diciendo: Señor, si he hallado gracia ante ti, tomaré agua, y lávense vuestros pies, y reposad bajo el árbol —pues tres, ciertamente, se veían— por la presciencia de la divinidad, de que el árbol de la cruz de Cristo ofrecería a los creyentes la sombra del refrigerio. Pues igualmente el profeta en el salmo LXXXI dice: Dios está en la asamblea de los dioses, en medio de los dioses juzga. Ciertamente habla de Cristo, que enseñó en vuestras sinagogas e hizo grandes milagros. Por tanto, en el salmo XLIV dice: Tu trono, oh Dios, por los siglos de los siglos, cetro de equidad el cetro de tu reino. Amaste la justicia y aborreciste la iniquidad, por eso te ungió, oh Dios, tu Dios, con óleo de alegría más que a tus compañeros. ¿Qué Dios o a qué Dios dijo, oh judío? Ciertamente Dios Padre de Cristo su Hijo, por quien también el más reconocido de los profetas Jeremías dice: Éste es nuestro Dios y no hay otro ni será estimado fuera de Él, que halló todo camino de prudencia y lo dio a Jacob su siervo y a Israel su amado. Después de esto se apareció en la tierra y conversó con los hombres. Asimismo en el salmo XLV dice: Estad quietos y ved que yo soy Dios, seré ensalzado entre las naciones y seré ensalzado en la tierra. Y en el salmo LXVII: Cantad a Dios, salmodiad a su nombre, abrid camino al que cabalga por el desierto; el Señor es su nombre. Sería largo seguir con más ejemplos; con estos pocos se prueba la verdad. Simón el judío dijo: Ciertamente acumulan rectamente testimonios quienes gozan de un mismo espíritu, consintiendo en tu obra. Pero quiero que me expliques eso, si en algún lugar Dios por sí mismo constituyó a Cristo como Dios. Entonces finalmente me veré obligado a creer que Cristo es Dios e Hijo de Dios.

Teófilo el cristiano dijo: ¡Incrédulo judío!, ¿acaso también disputas sobre los profetas? Sin embargo, recibe la respuesta a tu interrogante. Dios habla a Moisés diciendo: He aquí que te he puesto como dios para el faraón, y Aarón tu hermano será tu profeta. Considera que este Moisés fue figura de Cristo, dios de las naciones incrédulas; ¡cuánto más Cristo es dios de los creyentes! Así como Moisés liberó al pueblo de Egipto, de la durísima servidumbre del faraón, así también Cristo liberó a su pueblo de la servidumbre de los ídolos y del poder del diablo.

Simón el judío dijo: Si, pues, Cristo es dios e hijo de dios, ¿cómo entonces está escrito en el Génesis: En el principio creó Dios el cielo y la tierra? Ciertamente podía haber dicho: En el principio creó Dios Padre y Dios Hijo el cielo y la tierra.

Teófilo el cristiano dijo: Te equivocas, judío, y nunca hallarás la verdad, si no comprendes el origen de la verdad. Pues si quieres creer, podrás hallar también su principio, que es Cristo, el hijo de Dios. Pues así: En el principio, dice, creó Dios el cielo y la tierra, esto es, en el arbitrio de Cristo y según su voluntad y según cuya imagen y semejanza.

1) C, creyentes V 8 génesis BV, genesis C 9 hizo Dios BV, d. h. C podía ciertamente B, pudo CV haber dicho V y como v. B1, decir B2C 10 deuB pr.-hijo (hijo de hijo B) BC, padre e hijo de Dios V 13 quieras CV, quisieras B podrás BlCV, podías B2 principio BC, en el principio V suyo BV, de él C quien BC, quién V 14 en el principio B, om. CV 15 arbitrio BV, arbitrio C su voluntad y BC, v. suya y V 16 cuyo BV, su C imagen y semejanza nuestra BC, imagen V nuestra entre corchetes excluí - hacer al hombre se dignó. dice pues: ¡hagamos al hombre (a imagen y semejanza nuestra)! y de nuevo más abajo dice: hizo Dios al hombre a imagen de Dios, macho y hembra los hizo. Simón el judío dijo: Pudo esto también haberlo dicho a los ángeles. Teófilo el cristiano dijo: Te equivocas, judío. ¿A cuál de los ángeles dijo Dios: hijo mío eres tú, yo hoy te he engendrado? y de nuevo en el salmo dice: pondré por príncipe a él, excelso sobre todos los reyes de la tierra. A los ángeles empero manda, que a Cristo adoren. y otra vez en el cántico del Deuteronomio dice: alegraos, naciones, con él, y adórenle todos los ángeles de Dios. Simón el judío dijo: Pruébame que Cristo es príncipe. Teófilo el cristiano dijo: Ya lo dije. Ahora recibe otra prueba, si podrás o así creer. pues cuando Jesús hijo de Naue estaba al otro lado del Jordán, vio a un hombre de pie, y una espada de dos filos afilada en su mano. le dice Jesús: ¿eres de los nuestros o de los adversarios? mas él respondió: yo soy el príncipe de la milicia de la majestad del Señor.

Simón el judío dijo: Y de este modo quiero que me expliques cómo es Cristo el Hijo de Dios. Pues también todos los santos son llamados hijos de Dios. Por tanto, así como me probaste que aquel era príncipe, pruébame ahora que Él es el Hijo de Dios nacido de Dios. Pues lejana está la divinidad de los coitos humanos y no se mezcla con el abrazo.

Teófilo el cristiano dijo: Hablas como judío. Pues Cristo es Dios, el Hijo de Dios, el primogénito, engendrado por el Verbo, proferido por la boca, lanzado del seno inmaculado. Pues así como Dios en el principio, cuando hacía al hombre del limo de la tierra, insufló su aliento en el mismo —y se hizo el hombre en alma viviente—, así también a su Verbo, es decir, a Cristo, lo engendró del seno de su corazón, como se dice en el segundo libro de los Reyes: Y fue la palabra del Señor al profeta Natán, diciendo: Ve y di a mi siervo David: No tú me edificarás casa para morar, sino que, cuando se cumplan tus días y duermas con tus padres, suscitaré tu descendencia después de ti. Éste edificará casa a mi nombre, y afirmaré su trono para siempre, y yo seré para él padre, y él será para mí hijo, y su casa será fiel. Asimismo, en el salmo segundo dice: ¿Por qué braman las naciones y los pueblos meditan cosas vanas? Se presentan los reyes de la tierra y los príncipes se conjuran a una contra el Señor y contra su Ungido: Rompamos sus coyundas y sacudamos de nosotros su yugo. El que mora en los cielos se reirá de ellos, el Señor se burlará de ellos. Entonces les hablará en su ira y en su furor los confundirá. Yo, empero, he sido constituido rey por Él sobre Sión, su monte santo, predicando el precepto del Señor. El Señor me dijo: Hijo mío eres tú, yo hoy te he engendrado.

Pídeme, y te daré las naciones en herencia, y en posesión los confines de la tierra. Los regirás con vara de hierro, y los quebrantarás como vasija de alfarero. Asimismo, en el salmo XLIV: "Brotó de mi corazón un buen discurso; digo mis obras al rey". Y Isaías dice: "Una consumación y abreviación he oído que hará el Señor sobre toda la tierra". Este es el Verbo que sanó nuestras heridas, de quien en el salmo CVI se dice: "Envió su palabra y los sanó". Asimismo, en otro salmo, Dios da testimonio por el profeta diciendo que el cielo, del que arriba dijimos, lo hizo por Cristo y en Cristo, que es el Verbo de Dios: "Por la palabra de Yavé fueron hechos los cielos, y por el soplo de su boca todo su ejército". Este es el Verbo que rápidamente recorrió el mundo y convirtió a Yavé las almas de los que erraban por la ley nueva, de quien en el salmo CXLVII se dice: "El que envía su palabra a la tierra, corre veloz su palabra". Y Isaías dice: "He aquí que la palabra de Yavé les ha sido para maldición, y no la quisieron".

Pues, si quieres escuchar a nuestro Juan clamando con boca profética: "En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba en el principio con Dios. Todo fue hecho por Él, y sin Él no se hizo nada." Y de nuevo: el Hijo, de igual manera, da testimonio al Padre y atestigua los comienzos de su nacimiento, diciendo por Salomón: "Yo salí de la boca del Altísimo, primogénito antes de toda criatura. Yo hice que en los cielos surgiera una luz inextinguible. Yo habité en las alturas, y mi trono está en la columna de nube." Ves, pues, Simón, que cuando tus padres salían de Egipto, era Cristo quien los precedía en la columna de nube. Asimismo, allí en los Proverbios del mismo: "El Señor me creó al principio de sus caminos, antes de sus obras, desde siempre. Antes de crear la tierra y antes de establecer los abismos, antes de todos los colles me engendró. Cuando preparaba los cielos, allí estaba yo; cuando trazaba el firmamento sobre la faz del abismo, cuando afirmaba las nubes en lo alto, cuando hacía fuentes los abismos, cuando fijaba al mar sus límites y las aguas no traspasaban sus bordes, cuando asentaba los cimientos de la tierra, yo estaba junto a Él como arquitecto, y era su delicia cada día, jugando en su presencia en todo tiempo, jugando por el orbe de la tierra, y mis delicias están con los hijos de los hombres." Simón el judío objeta: Puede haber dicho esto refiriéndose a la Sabiduría. Teófilo el cristiano dijo: Te equivocas, judío, y tu entendimiento está cubierto con el velo de la ignorancia. No sin razón el santísimo Moisés velaba su rostro con el cubrimiento del velo, porque ese velo cubre vuestros corazones. Acércate, pues, al Señor y cree que Cristo es Dios e Hijo de Dios, y será quitado de tu entendimiento el velo de la ignorancia. Crees que es un dicho sobre la Sabiduría; ignoras que Cristo es precisamente la virtud de Dios y la sabiduría de Dios.

Así pues, vuestros reyes, que reinaban por sucesión, no podían recibir la sabiduría y la virtud, sino por el vocablo del nombre de Cristo. De esta cosa daré por autor a Daniel, que dice: "Será sellada la visión y el profeta, surgirá la justicia sempiterna, y será ungido el Santo de los santos. Y sabrás y entenderás desde la salida de la palabra para responder y para edificar Jerusalén hasta el Cristo reinante." Al venir Cristo de Dios, Cristo de los cristianos y Señor de los señores y Rey de los reyes vuestros, la unción de Samaria faltó y aquel cuerno con el que eran ungidos vuestros reyes, y todos los profetas callaron, porque Aquel de quien hablaban vino, como dice Isaías: "Yo soy, el que hablaba, y he venido, para evangelizar." Por tanto, como dijimos, Él es el Cristo de los cristianos y el Señor de los señores. Daré por autor a Isaías, que dice: "Dice el Señor a mi Cristo Señor, cuya diestra tomé, para que

i. ¿De dónde C, y (y que fue cortado se ve.) c. de aquel de dónde R, c. aquello luego V 8 desde el principio inc. cód. R fol. 98 1 se ungían BR, ungían CV y-hablaban] om. R 9 dice] dice R 10 y] om. R evangelizara B, evangelizara C, evangelizara a vosotros V, bautizara R 11 él es BV, él C, yo soy R y] om. V 12 autor-diciendo] e Isaías dice R dice BR, esto d. C, así d. V Señor—Señor] Señor a mi Señor R 13 cuyo BR, a quien CV tomé] tomó V para—gentes] BV, para someta ante él g. C, y le oiga ungüento R oiganle las gentes: las fortalezas de los reyes quebrantaré, abriré ante él las puertas de bronce, y las ciudades no se cerrarán, y las puertas de bronce abriré y los cerrojos de hierro quebrantaré y te daré los tesoros ocultos. ¿A quién, pues, tomó la diestra el Padre sino a Cristo su Hijo, a quien también todas las gentes oyeron, como en el salmo dice: Siempre tú conmigo, tomaste la mano de mi diestra? ¿O qué ciudad le estuvo cerrada? ¿Y a quién todas las puertas de bronce están abiertas? Esto es, las entrañas de cada uno por la fe de Cristo abiertas, quien con su doctrina los corazones y las entrañas de cada uno abrió? ¿O acaso también sobre su nacimiento te atreverás a disputar, cuando el mismo profeta dice: Fue hecha palabra de Yahvé a Ajaz, diciendo: Pide para ti una señal de Yahvé tu Dios, en lo profundo o en lo alto. Y dice Ajaz: No pediré ni tentaré a Yahvé. Y dice: Oíd ahora, casa de David: ¿No es pequeña para vosotros la contienda con los hombres, que también queréis contender con mi Dios? Por tanto, el Señor mismo os dará una señal: He aquí que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel. Mantequilla y miel comerá, antes que sepa desechar lo malo y escoger lo bueno. Porque antes que el niño sepa desechar lo malo y escoger lo bueno, será abandonada la tierra que tú aborreces, a causa de sus dos reyes.

Porque la lucha será con los hombres, ¿y por eso vosotros sostendréis lucha con Dios? Porque el Señor os dará una señal: He aquí que la virgen concebirá en el seno y dará a luz un hijo, y le pondréis por nombre Emmanuel, que se interpreta Dios-con-nosotros.

Simón el judío dijo: Yo creo a los profetas, y además acepto a Isaías como muy reconocido. Pero pienso que dijo esto acerca de otra virgen. Pues cuando Salmanasar, rey de los asirios, envió a su general a Jerusalén para insultar al Dios vivo, entonces Isaías profetizó contra Salmanasar, rey, diciendo: Te ha despreciado y se ha burlado de ti la virgen hija de Sión, ha movido su cabeza contra ti la hija de Jerusalén. Cuando el ángel hirió a ciento ochenta mil del campamento de los asirios, en esto estuvo Dios-con-nosotros.

Teófilo el cristiano dijo: Te equivocas, judío, aún no apartas la incredulidad. Si, pues, dices que la hija de Sión es virgen, ¿a qué hijo dio a luz? ¿O quién comió manteca y miel? ¿O qué niño fue aquel que, antes de conocer al padre o a la madre, arrebató los despojos de Samaria? ¿O qué hijo tuvo de la descendencia de David? Pues Isaías dice: He aquí que la virgen concebirá en el seno y dará a luz un hijo, y se le pondrá por nombre Emmanuel. Comerá manteca y miel; y, antes que el niño sepa llamar al padre o a la madre, tomará la fortaleza de Damasco y los despojos de Samaria contra el rey de los asirios.

Simón el judío dijo: Explícame entonces cómo se entienden esas cosas, para que pueda creer, qué se entiende por miel o manteca, o qué despojos de Samaria recibió Cristo.

Teófilo el cristiano dijo: Si apartaras la incredulidad, oirías la verdad, no sea que se cumpla en ti aquello que está escrito en el salmo: Como la serpiente sorda y que tapa sus oídos, que no oye la voz de los encantadores.

Con valentía también Isaías clama contra vuestra incredulidad, diciendo: "Serán para vosotros las palabras de este libro como las palabras de un libro sellado, que si se lo dieres a un hombre que sabe leer, dice: No puedo leerlo, porque está sellado. O si se le da este libro a un hombre que no sabe leer, y le dices: Lee, y dice: No he aprendido".

Primero, ciertamente, Cristo, según el nacimiento, comió mantequilla y miel como todos los niños; esto creemos y así guardamos nuestra fe, y que al octavo día fue circuncidado. La mantequilla, empero, se entiende como la unción del Espíritu; la miel, en cambio, es la dulzura de su doctrina, que nosotros alcanzamos y así conseguimos la fe. Los despojos de Samaria los arrebató de esta manera: que, siendo infante, recibió regalos de los magos, oro, incienso y mirra, y después, ya adulto, cuando enseñaba y demostraba toda la verdad de Dios, abandonados los ídolos, Samaria y Damasco creyeron bien, dejando al asirio, es decir, al diablo.

Simón el judío dijo: Bien, en verdad, por todas partes aclaras los misterios a mis preguntas. Pero puesto que has probado que Cristo es Dios, Hijo de Dios, proferido por la boca de Dios, engendrado por el Verbo y nacido de una virgen, ¿cómo pues afirmas que nació de la estirpe de David en la ciudad de Belén?

R se entiende inc. cód. R fol. 109 2 6 es BO; om. BV 7 y así conseguimos la fe B, y así guardamos la fe B, om. CV 9 mirra B, mirra BV, mirra C y después] después, sin embargo, R 10 de Dios B, om. BCV Samaria y Damasco BV, de Samaria y de Damasco R, de Samaria y Damasco C 11 Asirio] rey antepone B2 esto] esto C 13 mis interrogaciones BR, om. CV 14 desde Tería inc. cód. B fol. 101 2 pero Engelbrecht, y los códices a Dios] om. Y de Dios BRO, y de Dios V 15 proferido por boca de Dios cf. pág. 8, 10-11] om. R y (y om. R) de — nacido] om. C 16 de la simiente] exemine R en la ciudad de Belén (de ciudad) haber nacido B, en la ciudad de B. haber n. CV, n. en la ciudad de Belén (absciso, véase, cf. 19, 14. 15) R XXXXV parte 1. Altercación de Sim. y Teóf. 2 Teófilo Cristiano dijo: Daré al autor Isaías diciendo: Saldrá un vástago del tronco de Jesé, y un retoño brotará de sus raíces. Y reposará sobre él el espíritu del Señor. Pues el vástago fue María Virgen, la cual procedió de la simiente de David, de la cual Cristo, flor de los patriarcas según la carne, nace. Pues Dios, que en Números hizo la señal, para que la asna hablara, quiso hacer una señal mucho mayor, para que Cristo naciera de una virgen. O ¿qué contienda habría entre tú y yo, si no pariera una virgen? Simón el Judío dijo: Creo que una virgen, como dices, concibe del Espíritu. Se trata de si una virgen pudo parir. Teófilo Cristiano dijo: ¡Incrédulo! Dios pudo quebrar la roca y hacer brotar agua en abundancia; ¡cuánto más pudo Dios ordenar que una virgen diera a luz un hijo! Y aún te traigo otro testimonio, si es que crees, a Baruc, hijo de Nerías, que profetizó en Babilonia. 1 Is. 11, 1-2 6 cf. Núm. 22, 28 12 cf. Éx. 17* 15- 19, 6 cf. Jer. 43. 28, 59-64 y Lib. de Baruc 1 diciendo] om. V 2 del tronco de Jesé] om. _R de su raíz] om. R 3 reposará BsY y quizás R, reposa BlC del Señor] de Dios V 4 pues] por tanto R María Virgen BV, Virgen María BC la cual] porque R de la simiente] exemine R 5 flor BY, flor fue R, de la simiente C de los patriarcas R 7 mucho mayor RO, mucho más grande (u de 0, s en rasp. y tras s dos letras borradas B2; Bl como parece escribió o iba a escribir mayor) BV desde ine inc. cód. R fol. 1021 8 a ti] donde B contienda] om. R si no] si no como V 9 pariera BR, hubiera parido CV 10 judío..... R dices BR, d. poder CV del Espíritu (de om. B)] del Espíritu Santo R 11 concebir] haber concebido de concebir B se trata — parir] om. B 12 incrédulo] i. judío (cf. 21, 11) R la roca pudo Dios B, si la roca d. quebrar p. R, la roca d. pudo quebrar V, la roca desquebrajar p. C 13 y agua] como agua C abundancia R, abundancia C, compañía BI, saciedad B2, sediento V hacer brotar BV, produjera C, conducir R 14 virgen] virgen aún (de aún) B y aún te traigo otro testimonio escribí, y aún te pondré otro (de otro) test. B, traigo aún .... m test. B, aún te traigo otro test. C, aún te digo otro test.

15 Neriae Engelbrecht, nerei B, neri CV y como parece R hijo ROV, hijo (de filitl) B 16 babilonia R profetizará R, Simón el Judío dijo: ¿Acaso me consideras tan infiel, que no acepte a Baruc, discípulo de Jeremías, quien tantas veces enviado por Jeremías habló al pueblo, y a quien Jeremías también ordenó escribir su profecía? Y porque sabía Jeremías que él profetizaría, incluso después de Jeremías presidió al pueblo en la cautividad y profetizó, pero de Cristo nada menciona. Teófilo el Cristiano dijo: ¿Cómo pues cerca del fin de su libro profetizó sobre su nacimiento y sobre el hábito de su vestidura y sobre su pasión y sobre su resurrección diciendo: este es mi ungido, mi elegido, nacido lanzado del seno inmaculado y se dice que padeció? Pues también la túnica de él tejida de arriba abajo y todas estas cosas, Simón, si creyeras así, cuando llegues a la plenitud de nuestros evangelios, cumplidas las conocerás. Que en Belén nació, escucha a Miqueas, profeta de Dios, diciendo: "Y tú, Belén de Judá, casa de Efrata, no eres la más pequeña entre los príncipes de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel, y cuyo origen es desde lo antiguo, desde los días de la eternidad".

Simón el judío dijo: Ciertamente leemos mucho, pero no lo entendemos así. Por lo tanto, deseo conocer, punto por punto, las pruebas confirmadas de la verdad sobre cada cosa que te pregunto. Además, puesto que Dios mandó celebrar la circuncisión, que primero entregó al patriarca Abraham, circuncisión que has afirmado antes que Cristo tuvo, ¿cómo pues me persuades a creer, tú que prohíbes la circuncisión?

Teófilo el cristiano dijo: Prohibimos circuncidar la carne, pero aceptamos gustosamente que los circuncisos crean. Pues Abraham, creemos, antes de ser circuncidado, se hizo amigo de Dios por la fe y alcanzó la justicia por la fe, no por la circuncisión. Así dice: "Porque padre de muchas gentes te he constituido delante del Señor, a quien creíste". Por tanto dice: "Creyó Abraham a Dios, y le fue reputado a justicia". Él, en efecto, antes de ser circuncidado, oyó y después recibió la circuncisión, mostrando que dos pueblos vendrían a la fe de Cristo, uno de la circuncisión y otro del prepucio. Porque si Cristo no hubiera sido circuncidado, ¿cómo me creerías hoy a mí o a los profetas, que vendría de la estirpe de David? La circuncisión, en efecto, es señal del linaje, no de la salvación.

Simón el judío dijo: Entonces, ¿cómo, siendo el hijo de Moisés incircunciso, el ángel lo ahogaba, a no ser que Séfora, su madre, tomando un cuchillo de pedernal, circuncidara al niño, y, cuando la sangre amenazaba, oraba diciendo: "Detente, sangre de la circuncisión del niño"?

Teófilo el cristiano dijo: Hablas hablando contra ti, judío. Pues también antes te mostré cómo Moisés fue figura de Cristo y todo cuanto hizo, precedía en imagen de Cristo. Pues Séfora, la mujer que circuncidó al niño, se entiende como la sinagoga. Y lo que dice: "Detente, sangre de la circuncisión del niño", esto es, que al llegar Cristo cesó la circuncisión de los niños. Tanto que Dios dijo así a Moisés: "Edifícame un altar de piedras no labradas y el hierro..."

no pondrás sobre ellas hierro, es decir, que al venir Cristo edificaría la Iglesia a partir del pueblo incircunciso. Simón el judío dijo: Demuéstrame que Cristo no circuncidó a nadie. Teófilo el cristiano dijo: Cree, y él mismo te lo demostrará, cuando comiences a recorrer la plenitud de los evangelios. Allí encontrarás al apóstol Mateo, de los publicanos, y a Zaqueo, príncipe de los publicanos, y encontrarás a muchos incircuncisos que creyeron junto con los judíos. Pues así como los sacrificios y las víctimas de toros y machos cabríos y carneros y corderos, mandados se inmolaban y prohibidos fueron abolidos, y el pueblo menor, es decir el nuestro, fue preferido al pueblo mayor, y el testamento nuevo antepuesto al antiguo, así también la circuncisión ya no de la carne sino del corazón mandó Dios que se celebrara. Pues dice Dios a Rebeca en el Génesis: "Dos naciones hay en tu seno, y dos pueblos de tus entrañas se dividirán; y un pueblo vencerá al otro pueblo, y el mayor servirá al menor". Y en el Deuteronomio dice: "Seréis, oh naciones, la cabeza, mas el pueblo incrédulo la cola".

R caudam R, la cola BCV y Jacob bendiciendo a Efraín y Manasés, cambiando la mano, poniendo la derecha sobre el menor, mostraba la mutación de la criatura. En cuanto al testamento nuevo, así dice Isaías: He aquí que hago algo nuevo, que ahora brota, y pondré en el desierto ríos, esto es, en la Iglesia los evangelios. Y Jeremías dice: He aquí que vienen días, dice el Señor, y consumaré a la casa de Israel y a la casa de Judá un testamento nuevo, no tal testamento, que dispuse a vuestros padres en el día en que los saqué de la tierra de Egipto.

¡Escucha ahora sobre la circuncisión! El dador de la ley Moisés dice: En los últimos días circuncidará Dios tu corazón y el corazón de tu descendencia para amar al Señor tu Dios. Y Jeremías dice: Varones de Judá y los que habitáis en Jerusalén, renovad entre vosotros la novedad y no sembréis entre espinas. Circuncidaos para vuestro Dios y circuncidad el prepucio de vuestro corazón, no sea que salga mi ira y abrase, y no haya quien la apague.

A Josué hijo de Nun dijo Dios: Hazte espadas de piedra y muy afiladas y siéntate de nuevo y circuncida a los hijos de Israel. ¿Acaso entonces no había hierro? Sino que Dios hablaba a Jesucristo nuestro, para que por medio de su apóstol circuncidase espiritualmente los corazones. Hasta tal punto nuestro apóstol fue llamado Simón y después recibió el nombre de Pedro.

Simón el judío dijo: Ciertamente me has mostrado una prueba manifiesta por medio de las Escrituras. Pero, ¿cuál puede ser la circuncisión del corazón? ¿O qué prepucio debe ser circuncidado del corazón?

Teófilo el cristiano dijo: Toda concupiscencia de la libidine es concebida del corazón.

Por tanto, la circuncisión del Nuevo Testamento es tal, como Dios Cristo, el Hijo de Dios, la mostró, para que circuncidemos de nosotros la lujuria, la avaricia, la malicia, la codicia, los hurtos, los fraudes, la fornicación, y todo aquello que no quieras que te hagan a ti, no lo hagas tú a otro. Esta es la circuncisión de los cristianos, la cual también los primeros santos tuvieron, a saber, Enoc, Noé, Job, Melquisedec, quienes no tuvieron la circuncisión de la carne sino la del corazón. Pudo, sin embargo, Dios, si hubiera querido, formar a Adán circuncidado.

Simón el judío dijo: Ardo vehementemente en el pensamiento de que Cristo haya podido soportar una pasión tan maldita y ludibriosa, si es verdad, como decís, que fue clavado en el patíbulo de la cruz por nuestros padres. Sabemos claramente que Amán, el maldito, fue crucificado por nuestros padres según su merecido, el cual había buscado la perdición de nuestro género, en cuya muerte, al cumplirse el año, nos congratulamos y celebramos solemnes votos, según hemos recibido la tradición de los padres. Y de Absalón, que fue parricida hacia la matanza de su padre, leemos que pendió de un árbol. Pero si Cristo soportó el patíbulo de esta muerte y pendió en la cruz, ¿por qué no hemos recibido esto mismo de los padres? ++++ Ni hallamos en nuestras Escrituras que haya padecido, de modo que, si fuera enemigo de nuestra gente, nos alegraríamos. Podrás ruborizarte, Teófilo, si no apruebas mínimamente este dicho. Pues está escrito en el Deuteronomio: "Maldito todo el que pende de un madero".

Teófilo el cristiano dijo: Primero recibe la razón de este dicho, recuerda la lectura anterior del Deuteronomio. ¿Acerca de quiénes se dijo? Pues así dice Moisés: "Si alguno hubiere pecado con juicio de muerte, será castigado, y le colgaréis en un madero, y será maldito todo el que pende de un madero". Pero esto lo dijo por el pecador, que hubiere cometido pecado mortal. Mas Cristo no tuvo pecado, como todos los profetas testifican. Pero tuvo necesidad de padecer, para que se cumpliesen las Escrituras. Pues dice

si lo compruebas en esto mismo, pues en el Deuteronomio está escrito: "Todo hombre que haya cometido un pecado digno de muerte y sea condenado a muerte y lo cuelguen de un madero, su cadáver no permanecerá durante la noche en el madero, sino que lo enterrarás el mismo día, porque el que es colgado es maldito de Dios." Y tú mismo recuerdas que en el Deuteronomio se dice: "El que haya cometido un pecado mortal, será castigado con la muerte." Y: "Todo el que sea colgado en un madero es maldito por causa de un pecador." Dijo, pues, "mortal" el que cometió un pecado mortal, como lo cometió aquel de quien se dice que fue colgado. Por tanto, para que se cumpliese la Escritura, Isaías dice: "Porque no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca, pero el Señor le entregó por nuestros pecados." Pues también en otro lugar mostramos que dijo el profeta: "He aquí que la palabra del Señor se les ha vuelto maldición, y no la quisieron." Y de nuevo dice: "Fue contado entre los malditos." Oye también a Jeremías en las Lamentaciones de Jerusalén diciendo: "Cristo el Señor fue prendido en la perdición de ellos, bajo cuya sombra vivimos entre las naciones." Sabemos, además, que el santísimo David, lleno de días, reposó en paz y no sufrió ninguna pasión de muerte o de cruz. Oye, pues, en el salmo XXI a Cristo diciendo: "Horadaron mis manos y mis pies, contaron todos mis huesos. Ellos, en cambio, me observaron y me contemplaron, se repartieron mis vestiduras y sobre mi túnica echaron suertes. Pero tú, Señor,"

pero tú, Señor, no alejes tu auxilio; mira mi defensa, libra del espada mi alma y de la mano del perro mi única; sálvame de la boca del león y de los cuernos de los unicornios mi humildad. Contaré tu nombre a mis hermanos, en medio de la asamblea te alabaré. También por Isaías: Extendí mis manos a un pueblo incrédulo y contradictor, que caminaba por vías no buenas, sino tras sus pecados. También por Jeremías: Venid, echemos leña en su pan y arranquemos de la tierra su vida. También en el Deuteronomio: Y estará tu vida pendiente ante tus ojos, y temerás día y noche y no creerás en tu vida. También en el salmo CXVIII: Clava con clavos de tu temor mis carnes. También en el salmo CXL: Sea dirigida mi oración como incienso en tu presencia, y la elevación de mis manos como sacrificio vespertino. También por Zacarías: Y mirarán hacia mí, a quien traspasaron. También en el salmo LXXXVII: Y clamé a ti, Señor, todo el día extendí mis manos hacia ti. También en los Números: Ahora como hombre Dios es suspendido y como hijo del hombre sufre amenazas. Y en el Cantar de los Cantares, en persona de la Iglesia, dice: Mi hermano es blanco y rojo, traspasado por la lanza de los soldados. ¿Qué demostraba el candor, sino la fe del pueblo? Lo rojo, en cambio, significa la pasión. Pues a esto vino en su primer advenimiento, para mostrar toda humildad y deformidad hasta la muerte de cruz. Oye, pues, en el salmo XXI: Mas yo soy gusano, y no hombre; oprobio de los hombres, y desecho del pueblo. Todos los que me veían, de mí se burlaban; hablaban con los labios, movían la cabeza.

Asimismo allí: "Se secó como un tiesto mi vigor, y mi lengua se pegó a mi paladar, y me has puesto en el polvo de la muerte". Asimismo en el salmo LXVIII: "Agradará al Señor más que un novillo joven que echa cuernos y pezuñas". ¿Qué dices, judío, acaso fue David cornudo? Vamos, ahora entiende aquel racimo en Números, que de la tierra de promisión llevaban colgado en un palo dos hombres, lo cual ciertamente fue figura de Cristo pendiente en el madero, viniendo de la tierra de promisión, es decir, de María, la cual fue del linaje terrenal. Llevando, pues, el palo, mostraba la figura de dos pueblos: uno anterior, a saber, el vuestro, dando la espalda a Cristo, y otro posterior, mirando al racimo; a saber, se entiende nuestro pueblo.

Simón el judío dijo: ¿Qué dirás acerca de la granada, que fue traída a Moisés junto con el mismo racimo?

Falange llevando, portaban. María, virgen, al terrenal. Falange mostraba. A Cristo dando el racimo. Es decir, se entiende. Granadas. Fue llevada con el mismo racimo.

Teófilo Cristiano dijo: Con toda razón las granadas siguieron al racimo. Fue, ciertamente, figura de la Iglesia, teniendo dentro de sí al pueblo censado con la roja sangre de Cristo.

Simón Judío dijo: ¿Qué dirás acerca de las higueras, o con qué argumentos en tus tratados probarás que la higuera no es pecado, puesto que, cuando el protoplasta Adán en su transgresión cubrió sus vergüenzas con hojas de higuera, cuál fue el prurito y la amargura del pecado?

Teófilo Cristiano dijo: Sobre la piel entiendes eso, judío. Pues el árbol de la higuera y el cubrimiento de las hojas se entiende como figura del hombre viejo. Pues si quisieras considerar al hombre espiritual, esto es, al interior, encontrarás que el fruto de las higueras llevado a Moisés desde la tierra de promisión es la vida espiritual; así como al rey Ezequías de Judea, después del aumento de su vida, como medicina principal, recibió una masa de higos para la salud de su carne.

Volvamos ahora a la humildad del primer advenimiento de Cristo, de la cual estábamos tratando. Escucha al profeta Isaías: "Señor, ¿quién ha creído a nuestra predicación? ¿Y a quién se ha revelado el brazo del Señor? Le anunciamos: como un niño pequeño, no hay en Él parecer ni hermosura. Y le vimos, y no tenía parecer ni hermosura: hombre puesto en la llaga y que sabe llevar la flaqueza. Porque su rostro está desfigurado, menospreciado y desestimado. Él llevó nuestros pecados y por nosotros está en dolores." Él, sin embargo, es como una oveja llevada al matadero; y como un cordero mudo delante del que lo trasquila, así no abrió su boca. En humildad fue levantado su juicio. ¿Y quién contará su nacimiento? Porque es quitada de la tierra su vida, por los crímenes de mi pueblo fue llevado a la muerte. Y daré a los malvados por su sepultura y a los ricos por su muerte, porque no hizo pecado ni se halló dolo en su boca. Pero el Señor le entregó por nuestros pecados, y fue contado entre los inicuos.

Allí mismo testifica acerca de la humildad de su primer advenimiento, diciendo: "Di mis espaldas a los azotes, y mis mejillas a las bofetadas; mi rostro no aparté de la ignominia de los esputos, y el Señor fue mi ayudador." Y Jeremías dice: "Yo soy como cordero llevado al matadero y no lo sabía." De este cordero, a imagen de Cristo, celebró Moisés en Egipto la Pascua.
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Escucha, pues, a Jeremías que dice: "Despedí a vuestra madre y le di libelo de repudio, el que di a vuestra madre, porque la despedí". Y otro profeta dice: "Plead con vuestra madre, plead, porque ella no es mi mujer". Este es, en efecto, Cristo, el Hijo de Dios justo, de quien también Salomón, en persona de los judíos, profetizó diciendo: "Acechemos, pues, al justo, porque nos es inútil y es contrario a nuestras obras, y nos echa en cara los pecados de la ley, nos denuncia los pecados de nuestra indisciplina, promete tener conocimiento de Dios y se nombra hijo de Dios. Y se ha convertido para nosotros en censura de nuestros pensamientos. Grave es para nosotros incluso el verlo, porque es diferente a los demás su vida y están cambiadas sus sendas. Como a necios nos ha estimado él, y se abstiene de nuestros caminos como de impurezas y prefiere los fines de los justos y se gloría de tener por padre a Dios y se nombra hijo de Dios. Veamos, pues, si son verdaderas sus palabras, y probemos lo que le va a suceder. Y sepamos cuál será su fin. Porque si es verdadero hijo de Dios, lo protegerá y lo librará de manos de sus contrarios. Con ultraje y tormento interrogémoslo, para conocer su respeto y probar su paciencia. Con muerte ignominiosa lo condenemos; pues habrá miramiento según sus palabras. Esto pensaron y se equivocaron; porque los cegó su malicia, y no conocieron los misterios de Dios". Y Moisés en el Deuteronomio dice: "Al inocente y justo no matarás". Que ha resucitado de entre los muertos, lo atestiguan las Escrituras. Encontramos en el salmo XV: "Porque no dejarás

Si en verdad es el Hijo de Dios, lo recibirá de manos de los contrarios. Y se equivocaron, pues la Escritura ciega sus corazones, y no comprenden los misterios divinos. Porque la Escritura da testimonio de que resucitó de entre los muertos al tercer día. Encontramos en el Salmo XV: "Porque no dejarás mi alma en el infierno, ni permitirás que tu santo vea corrupción. Me diste a conocer los caminos de la vida, me llenarás de gozo con tu rostro". También en el Salmo XXVIIII: "Señor, sacaste mi alma del infierno". Y en el Salmo III dice: "Yo me acosté y dormí, y me levanté, porque el Señor me sostiene". Y el profeta Oseas testifica que resucitó de entre los muertos al tercer día, diciendo: "Nos dará vida después de dos días, al tercer día nos resucitará". También a Moisés dice el Señor en el Éxodo: "Desciende y atestigua al pueblo y purifícalos hoy y mañana, y que laven sus vestidos y estén preparados para el tercer día". Pues al tercer día apareció el Señor en el monte Sinaí. Y Jonás, cuando fue enviado a predicar a Nínive, mostraba el tipo de Cristo, que después de tres días saldría del vientre de la ballena, que era el infierno. E Isaías dice: "Ahora me levantaré".

Pues dice el Señor: Ahora seré glorificado, ahora veréis, ahora os avergonzaréis. Vanos serán los esfuerzos de vuestra esperanza, el fuego os consumirá. Y en el salmo setenta y siete dice: Y se levantó como quien duerme el Señor y como poderoso saciado de vino. Ese vino que dice, su pasión lo demuestra. Pues en su pasión desde la hora sexta hasta la hora nona se hicieron tinieblas, la noche cerró el día, diciendo el profeta Amós: Se pondrá el sol al mediodía y se oscurecerá el día de luz, y convertiré vuestras fiestas en llanto y todos vuestros cantos en lamentación. Y Jeremías dice: Se espantó la que pare, hastío tomó su alma; se puso el sol, siendo aún de día; confusa y maldita; los restos de ellos a la espada daré ante los ojos de sus enemigos. Y que después de la resurrección subió a los cielos y se sienta a la diestra del Padre, todas las Escrituras lo atestiguan, diciendo en el salmo sesenta y siete: Abrid camino al que sube sobre el ocaso; el Señor es su nombre.

se turbarán ante su rostro, padre de los huérfanos y juez de las viudas; igualmente en el salmo XLVI: subió Dios entre aclamaciones, el Señor al son de trompetas; igualmente en el salmo XVIII: desde el extremo del cielo sale su salida, y su alcance hasta el extremo del cielo, y no hay quien se esconda de su calor. La ley del Señor es inmaculada, que convierte las almas; igualmente en el salmo XVII: inclinó los cielos y descendió, y la niebla debajo de sus pies, y cabalgó sobre un querubín y voló, voló sobre las alas del viento, y puso las tinieblas como su escondrijo; por el resplandor ante su presencia pasaron nubes, granizo y carbones de fuego; y tronó desde el cielo el Señor, y el Altísimo dio su voz; envió desde lo alto y me tomó y me libró y me arrancó de mis enemigos potentísimos y de los que me odiaban. Y Isaías dice: ¿Quién es éste que viene de Edom, de Bosra, con vestidos teñidos de rojo? ¿Tan espléndido en su vestidura, tan poderoso? Y en persona de Cristo se responde: Yo soy el que proclama la justicia, el que anuncia la liberación. Igualmente en el salmo XXIII, al ascender Cristo a los cielos, se dijo a los porteros ángeles: Alzad, oh puertas, vuestros dinteles, alzaos, puertas eternas, y entrará el Rey de la gloria. Pero ellos, que sabían que Cristo fue introducido por la palabra en la Virgen, admirándose de que con tal hábito y llevando el trofeo victorioso ascendiera al cielo, preguntan diciendo: ¿Quién es ese Rey de la gloria? A los cuales se da respuesta: El Señor de los ejércitos, él es el Rey de la gloria. Igualmente en el salmo CIX: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por escabel de tus pies.

Cipriano, Testimonios II, 29. Con tal hábito, insinuando a Cristo, llevando el trofeo victorioso, subió al cielo. Y como subiera a los cielos, preguntan diciendo: ¿Quién es ese Rey de la gloria? A los cuales se da respuesta: El Señor de los ejércitos, él es el Rey de la gloria. Igualmente en el salmo CIX: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por escabel de tus pies. El Señor enviará desde Sión el cetro de tu poder: domina en medio de tus enemigos. Contigo el principado en el día de tu poder, entre los resplandores de los santos. Desde el seno, antes de la aurora, te engendré. Juró el Señor y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec. El Señor a tu diestra.

Escucha ahora también la claridad del reino de su segundo advenimiento en Daniel: Miraba yo en visión nocturna, y vi en las nubes del cielo venir como un hijo de hombre, que llegó hasta el Anciano de días, y le fue dado el señorío, la gloria y el imperio. Todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieron. Su señorío es señorío eterno, que no pasará, y su reino no será destruido. Igualmente en el salmo XCII: Reina el Señor, vestido de majestad, vestido está el Señor, ceñido de poder. Él afirmó el orbe, que no se moverá. Firme está tu trono desde entonces, tú eres desde la eternidad.

Entonces, como está escrito en el salmo CIX: "Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por escabel de tus pies". Y en el salmo LXXXVI: "Sucederá que se dirá de Sión: 'Todo hombre ha nacido en ella, y el Altísimo la ha fundado'". Y en el salmo LXXI: "Lo adorarán todos los reyes, le servirán todas las naciones". Y en el salmo XCIII: "El Señor no rechazará a su pueblo, ni abandonará su heredad, hasta que la justicia se vuelva a juicio, y todos los rectos de corazón la sigan". Y en el salmo XLVII: "El Señor de los ejércitos está con nosotros; nuestro baluarte es el Dios de Jacob". Y en el salmo XLVIIII: "El Dios de los dioses, el Señor, ha hablado y ha llamado a la tierra desde el sol naciente hasta el poniente. Desde Sión, la hermosura de su esplendor. Dios vendrá manifiestamente, nuestro Dios, y no callará. Fuego arderá ante Él, y a su alrededor tempestad violenta. Convocó a los cielos arriba y a la tierra, para discernir a su pueblo. Congregadle a sus santos, los que disponen su alianza con sacrificios. Y los cielos anunciarán su justicia, porque Dios es juez". Y en el salmo XLIV dice: "Cíñete la espada al costado, valentísimo, tu gloria y tu hermosura; y avanza, prospera y reina por la verdad, la mansedumbre y la justicia". Y en el salmo XCV dice: "Decid entre las naciones: El Señor ha reinado desde el madero". Y en Isaías: "Un niño nos ha nacido, cuyo imperio ha sido puesto sobre sus hombros, y se llamará su nombre... Ángel del gran consejo". Y, si quieres conocer la plenitud de los evangelios, encontrarás en Juan, nuestro [evangelista], que Cristo, yendo a la pasión, llevó la cruz sobre sus hombros, por lo cual dice Isaías: 'cuyo imperio ha sido puesto sobre sus hombros'. Y en el salmo LXXI: "Oh Dios, da tu juicio al rey y tu justicia al hijo del rey, para juzgar a tu pueblo con justicia y a tus pobres con juicio. Traigan los montes paz a tu pueblo y los collados justicia. Juzgará a los pobres del pueblo y salvará a los hijos del indigente y humillará al calumniador y permanecerá con el sol y ante la luna por generaciones de generaciones".

Surgirá en sus días la justicia y abundancia de paz, hasta que sea exaltada la luna. Y dominará de mar a mar y desde los ríos hasta los confines de la tierra. Ante él caerán los etíopes, y sus enemigos lamerán la tierra y lo adorarán siempre, todo el día lo bendecirán. Y habrá firmeza en la tierra en las cumbres de los montes, se elevará sobre el Líbano su fruto, y florecerán de la ciudad como la hierba de la tierra. Sea su nombre bendito por los siglos de los siglos, ante el sol permanece su nombre, y antes de la luna su trono, y serán benditas en él todas las tribus de la tierra, todas las naciones lo alabarán.

Simón el judío dijo: Ciertamente me has mostrado con manifiesta prueba por medio de mis Escrituras que todo fue prefigurado en Cristo. Y en verdad hubiera querido creer, si no me retuviera la consideración de este salmo. Pues este salmo fue dicho acerca de Salomón; hasta tal punto su título te refuta, cuando dice: Salmo acerca de Salomón.

Teófilo el cristiano dijo: Aquel enemigo, que engañó al primer hombre y ahora ha engañado a tu pueblo, por cuya envidia entró la muerte en el mundo, éste ciertamente se ha apoderado del sentido de tu corazón, para que no entiendas una cosa manifiesta y puesta en la luz. Pues Salomón reinó dentro de los confines de Judea durante cuarenta años.

Refuta a Salomón, pues el salmo dice acerca de Salomón: "De modo que engañó con la envidia". De las tierras y ocupó el sentido y la luz. Erró dentro de cierta edad de Judea. Reinó desde Dan hasta Bersabee, y después delinquió, como se dice en el libro tercero de los Reyes: "E hizo Salomón lo malo y no anduvo en el camino de su padre David, y edificó un ídolo a Moab, a Chamos y a Triuía, abominación de los sidonios; y suscitó el Señor a Satán contra el mismo Salomón, Ader idumeo". Mas el reino de Cristo se extiende más allá de las soledades incógnitas. Pues ¿de quién dice Dios por el profeta: "Y permanecerá con el sol y ante la luna por generaciones de generaciones, y dominará de mar a mar y desde el río hasta los confines de la tierra"? ¿Acaso lo dice de Salomón, cuyo reino y años te mostré antes? Mas Cristo reina siempre y en todas partes.

Simón el Judío dijo: Se aleja, según veo, de mi mente el enemigo de mis padres, el diablo, que cegaba los ojos de mi corazón. Pues comencé a querer reconocer la luz de la verdad.

Teófilo el Cristiano dijo: Cree, pues. Tú, para que puedas, iluminado en cada cosa, salir de las cadenas, como Isaías dice de Cristo: «El espíritu del Señor está sobre mí; por eso me ungió y me envió a evangelizar a los pobres, a sanar a los contritos de corazón, a sacar de las cadenas a los cautivos y de la casa de la cárcel a los que habitan en tinieblas y sombra de muerte, a dar luz a los ciegos». Pues, ¿qué se entiende por casa de la cárcel y hombres oprimidos en cadenas, sino los hombres de este mundo, detenidos por la ceguera de la ignorancia y atados por los pecados del diablo? Como en el Génesis dice: «Y había tinieblas sobre el abismo, y dijo Dios: ¡Hágase la luz!». Pues, ¿qué se entiende por abismo, sino los corazones de los hombres cegados por las tinieblas de la ignorancia? Pero, al venir Cristo, que es la luz, se alejan las tinieblas de la ignorancia.

Simón el Judío dijo: Muchas cosas ciertamente ocultas e inauditas me has manifestado. Pero aún permanece en mi alma un escrúpulo de desconfianza, porque todo lo veneráis religiosamente, mas el sábado, que Dios mandó guardar y observar, lo descuidáis; además, los alimentos y el vino los tomáis a la manera de los gentiles, cuando Dios prescribió especialmente cuáles deben ser comidos de los animales y de los peces y cuáles son abominables, y ni siquiera sus cadáveres deben tocarse. Si no me es probado también esto por las Escrituras, me arriesgo a creer.

Teófilo el cristiano dijo: Ya también antes te dije que el diablo te tiene envidia, porque ciertamente eres hijo de tus padres, los cuales, sostenidos por tantos beneficios y liberados de Egipto —en lugar de murallas el mar les circundó con olas—, en el desierto preparados con abundantes manjares y saciados con el maná, comida celestial, traspasados en el olvido, se atrevieron a pedir dioses profanos para adorar. Con razón Dios por Jeremías increpa y reprende a vuestro linaje diciendo: "Si mudare el etíope su color, y el leopardo sus manchas, así también podréis vosotros mudaros, habituados como estáis al mal". Los sábados, ciertamente, el reposo imaginario del séptimo día fue entregado, primero porque Jesús, hijo de Navé, para combatir a Jericó, durante siete días rodeaba los muros por turnos; llevando las armas de guerra y portando el arca de la alianza, y al séptimo día dieron siete vueltas. Es manifiesta verdad que o comenzaron en sábado o en sábado, cayendo los muros, vencieron a Jericó. Añádase también aquello, que en los Macabeos reportaban la máxima victoria sobre sus enemigos en sábado y tomaban venganza de los adversarios con sus espadas en sábado. Añádase también aquello, que rechaza el sábado humano: Dios diciendo por Isaías: "El ayuno y vuestras fiestas y
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V. Porcina, hijos, las reliquias, las cuales sobraron, las reliquias a sus pequeños, esto es, vuestro pecado propagáis a vuestra posteridad. De los peces, en cambio, de escamosa piel coméis; las demás, en cambio, que fingís evitar, extraídas con redes y mezcladas en multitud de peces, completamente secadas mediante el garum dulcemente las coméis. El vino, en cambio, de los cristianos muéstrame por la Escritura dónde has recibido que está prohibido, y rectamente podrás vencerme. Yo, en cambio, te mostraré dónde el vino judaico es prohibido y vuestras comidas comer somos vedados. Escucha al profeta Isaías diciendo: "Vuestras manos están llenas de sangre; lavaos, limpiaos". Igualmente en el salmo XIII dice: "Ligeros sus pies para derramar sangre. Quebrantamiento e infelicidad en sus caminos, y camino de paz no conocieron". ¡He aquí qué pies! ¡Y con qué manos el vino y las ázimas preparáis! Y en el Deuteronomio dice: "Pues de la viña de Sodoma su vino, y su sarmiento de Gomorra. Su uva uva de hiel, racimo de amargura en ellos. Furia de dragones su vino, y furor de áspides incurable. ¿Acaso no están estas cosas reunidas junto a mí y selladas en mis tesoros?" Con estos tan numerosos y tan grandes testimonios refutado, Simón, o si creer no pudieres, a tu salvación contradices. Lee, pues, a Daniel y encontrarás a Nabucodonosor diciendo: "¿Acaso no tres hombres al horno enviamos? He aquí veo cuatro hombres, y el aspecto del cuarto semejanza del Hijo de Dios". ¿Qué dices, judío? Nabucodonosor, bárbaro, al Hijo de Dios conoció, a quien tú tardas en encontrar. Y mira, no en ti se cumpla la invectiva del profeta Habacuc diciendo: "Mirad, despreciadores, y observad y admiraos, porque yo una obra obro en vuestros días, que no creeréis, si alguien os la narrara".

Simón el judío dijo: Portador de la salvación, Teófilo, buen médico de los enfermos, ya no puedo diferir más. Ordena que sea catequizado y consagrado con el signo de la fe de Jesucristo. Pues considero que por la imposición de manos recibiré la remisión de mis delitos.

Teófilo el cristiano dijo: ¡Más bien la bendición! Así Isaac bendijo a Jacob, y por la imposición de manos recibió la bendición, para que el mayor viniera del menor. Así también Efraín y Manasés fueron ensalzados por la imposición de manos.

Entonces Teófilo ungió a Simón el judío. Y habiendo alcanzado la fe, Simón comenzó a dar gracias diciendo: Gracias te doy, Jesús, a quien nunca vi cara a cara, pero ahora creo en ti. Gracias te doy, Jesús, a quien nunca escuché, pero ahora te oigo. Te invoco, Jesús, de quien antes no tenía conocimiento, pero ahora deseo que mi entendimiento esté en ti, por quien conociste a Teófilo, tu discípulo. Señor Jesús, si soy digno de fe, y a...

Yo ungí (cf. 4, 15. 47, 6) escribí, ungió B, tiñó V, bautizó en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo C alcanzó BC, a. es V 8 obrar Be, obrar para Dios V a ti obro BC, o. a t. V Jesús Blr, Señor Dios Jesucristo C 9 nunca B, no CV ante la faz BC, faz a faz V a ti BC, a ti en espíritu y con toda la mente V 10 a ti B, a ti obro C, obro a ti V Jesús BV, Señor Dios Jesucristo C nunca B, nunca C, no V oigo B, te oigo C, oído Y 11 a ti Jesús B, Jesús V, a ti Señor Dios Jesucristo C antes B, antes CV 12 conoció Bl, conocí CV 13 Señor Jesús B, Señor Jesucristo Y, Dios Jesucristo C fe-conocimiento B, ciertamente digno soy de tu vocación (convocación V) CV tu conocimiento confírmame. Pues tú a los errantes muestras el camino y a los perdidos llamas de nuevo y a los muertos resucitas y a los infieles con tu fe confirmas y a los ciegos los ojos del corazón iluminas. Tú eres el mismo tabernáculo santo, que estuviste con nuestros padres en el desierto, tú el candelabro de la luz, tú el altar y el pan de la proposición, tú el ara, tú la víctima voluntaria; tú eres, Señor, la vida y la perla, el cristal, el yugo, el arado. Te ruego, Señor, que no recuerdes mi ignorancia e incredulidad. Pues tú eres el que otorgas los beneficios ocultos, que te dignaste concederme todas las cosas. A ti sea el honor, el poder, la alabanza, la gloria aquí y en todos los inmortales siglos de los siglos. Amén. 4-5 cf. A. 11, 12 6 víctima] cf. Ef. 5, 2. Heb. 9, 26 al. 7 vida] cf. Jn. 14, 6. Flp. 1, 21 perla,) cf. Mt. 13, 45-46 yugo, arado] cf. Sal. 2, 3. Mt. 11, 29. Jn. 15, 1 (6 NARaP JJIOO 6 jEWpjÓÇ) Autores: 1-3 cf. A. 12, 8—13. 47, 2-3 6-7 pan ...víctima ... vida y perla ... arado: cf. [Orientius] De epithetis saluatoris p. 244, 4. 5. 7. 8. Explan. nom. dom. 248, 117. 124. 249, 128. 140. 141 7 perla... arado: cf. [Phoeb.] Tract. d. f. c. 6 p. 42 C-43 A 1 confirma BlCV, venir c. B2 pues tú B, y pues CV 2 y 2º y 3º BC, om. V 3 fe BC, en f. V confirmas B, configuras CV a los ciegos los ojos del corazón BV, ciegos con ojos del c. C 4 tabernáculo santo B, om. V, en t. s. C 5 tú dos veces B, tú eres dos veces CV candelabro de la luz BC, candelabros luz V altar BV, altar C 6 proposición B, proposiciones V, preposición C ara (arae Bl) tú B, eres ara y CV 7 Señor B, mismo CV vida y B, vida mía V, vida C cristal escribí, cristal BCV yugo arado C, y. argénteo V, grande a. B ruego BV, te ruego C 8 ignorancia (ae en rasp., como vid. corr, ex bus) e incredulidad B, ignorancia infidelidad C, ignorancia mía infelicidad V tú-dignaste es (michi cod.) C, tú-a mí dignaste es todas las cosas mostrar V, tú (es después tú B2) pues donde todos los beneficios se otorgan tú eres el que-dignaste es B 10 a ti-amén (inmortales om. 1x) CV, a t. s. h. y p. y en todas y en mortales (así) en s. s. a. B termina la altercación de Simón y Teófilo C
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